
MIGUEL VARGAS 

 

Aunque Miguel Vargas nació en la Puebla de 

Cazalla se sentía profundamente paradeño, porque 

aquí llegó muy joven para trabajar y aquí formó su 

familia.  

 

Su nombre era Miguel Rubio Vargas. Nació en 1942 

en La Puebla de Cazalla, como hemos dicho 

anteriormente, y falleció en Paradas en 1997 a la 

edad de 55 años, a causa de una grave 

enfermedad.   

 

Miguel llegó a Paradas siendo muy niño, con tan 

solo 3 añitos, y aquí se quedó para siempre, formando su familia con Clemencia 

González, con quien se casó en 1972.  

 

Dicen que su vocación por el cante era tan grande que aprendió a cantar 

escuchando la radio mientras trabajaba en el campo. Su primer gran premio lo 

obtuvo en el concurso de Mairena del Alcor donde ganó, en 1968, el premio por 

Seguiriyas. 

 

A raíz de este premio se marchó a trabajar a Madrid, concretamente al tablao 

Zambra, donde estuvo seis años compartiendo escenario con grandes figuras de 

esta época como Rafael Romero, Juanito Varea, Pericón de Cádiz, Pepe el 

Culata, Rosa Durán y otros grandes artistas. Precisamente el cuadro Antología 

del tablao Zambra le lleva a uno de los escenarios más importantes del mundo, 

el prestigioso teatro “Olimpia” de Paris.  

 

Pero no fue el único gran escenario que pisó Miguel, ya que actuó en varios 

países de Europa como Francia, Holanda o Inglaterra, además de Japón, 

Ecuador y Sudáfrica y en teatros de la categoría del Villa de Madrid o el Lope de 

Vega de Sevilla, además del mencionado “Olimpia” de Paris.  

 

Junto a estos grandes escenarios, Miguel dio infinidad de recitales en las Peñas 

Flamencas y también visitó centros culturales y universitarios, porque siempre 

estuvo muy preocupado por la cultura de nuestra tierra, por eso fue uno de los 

pioneros en cantar en obras teatrales, sobre todo de la mano de Alfonso Jiménez 

Romero. 

   

Además cantó en varias Bienales de Sevilla, y dado su carácter de hombre 

solidario, también lo hizo en la gala de Unicef, y en innumerables homenajes.  

 



Como hemos dicho antes, Miguel Vargas obtuvo en 1968 el premio por 

Seguiriyas del concurso de Mairena del Alcor. Pero también obtuvo un premio 

en el concurso de Archidona y el Yunque de Oro de la Tertulia Flamenca de 

Ceuta.  

 

En 1969 graba su primer disco titulado “Miguel Vargas”, con la guitarra de 

Melchor de Marchena y letras de Francisco Moreno Galván.  Este disco fue 

reeditado en 1971 y posteriormente, en 1997, se reedita con algún añadido bajo 

el nombre de “Miguel Vargas. Un morisco en Paradas”.  

 

A partir de este primer disco llegaron otros como por ejemplo: “Haciendo 

camino”, en 1982; “Cantes de Miguel Vargas”, en 1985; “Al aire mis ilusiones”, 

en 1990; y algunas reediciones de discos anteriores, en las que, en algunos 

casos, se incluyen nuevos cantes de Miguel. También se han reeditado algunos 

discos con cantes de Miguel tras su fallecimiento.  

 

Algo que se puede observar, tanto en sus discos como en sus actuaciones en 

directo era su especial vinculación con la figura del extraordinario poeta de la 

Puebla, Francisco Moreno Galván, cuyas letras interpretó Miguel en multitud de 

ocasiones. 

 

Pero si importante fue Miguel Vargas como cantaor, más importante fue su 

categoría humana, reconocida por todos los paradeños y por todos los 

flamencos, y en realidad por todos los que le conocieron.  

 

Fue un cantaor serio, honesto, respetado y muy querido por cuantos le conocían.  

Prueba de ello es que en 1990 fue nombrado Paradeño del año e Hijo adoptivo 

de Paradas.  Además ese mismo año, la Peña Flamenca de Paradas, que lleva 

su nombre, le otorgó su insignia de oro.  

 

La noticia de su fallecimiento causó enorme impresión a la afición flamenca. Tras 

su muerte, se le ha recordado en muchos homenajes y en muchas publicaciones 

y discos. Así mismo se inauguró un busto suyo y un monumento al cante jondo 

en su memoria en los jardines Gregorio Marañón. Y cada año se realiza un 

Memorial en su recuerdo.  
 


